


» 







9OPPLIGOPIAIPILIANA 








PRECIO VOLUNTARIO 








S e > ” a 
; pe ; 


El pueblo es wr estúpido, un ignorante, un bes 
tia, ua animal. 5 

El pueblo es bajo, rastrero, sorvil, : 

El pueblo quiere que lo golpeen, que lo opri- 
man, que lo tengan en un estado abyecto y mi- 
sorable. : 

Al pueblo le gustan las cadenss, los gobiernos 
fuertes los impuestos grandes, el lujo de los ri- 
«os y los harapos propios. 

¿Qué ha hecho el pueblo jamás? 

Nada. 

El pueblo no ha hecho ninguna .revolución; no 
Se ha sublevado nunca. 

El pueblo es materia inerte, blamda masa quo 
toraa la forma que le da el amo. 

e 

Así dicen los aristó cratas de nuevo -cuño que 
es el pueblo, ese puebl> de cuyo sudor ellos viven 
ellos los intelectuales, «los los que á sí propios 
so han dado ejecutoria d e nebleza, ellos los que 
sueñan con un mundo de elegidos, com un mundo 
en el que no haya más que néctares y ambroslas, 
hurjes y celajes de oro, tue go, tul y aterciopelado 
XAS0. : 

los intelectuales, á esas Mariposas de pinta- 
das alas, les desvanece el brillo y les rolestan 
los hombres útiles. 

Y esto es lógico les suceda, puesto que en Su 
inutilidad absoluta para todo 1 o que no s3a for- 
“mar uu ¿vocablo nuevo aumenta, 1do ó dismirmyen- 
do. una ó dos letras á uno viej 0, 6 buscar una 
comparacion 1usva Á cualquier Cósá como por 
ejemplo, llamar á un mapamundi, - bicicleta geo» 
grúuca ó cosa por el estilo, es ló£ rico repito, que 


el pueblo, los seres útiles les car 1502 4500, les 


tengan animadversión y odio. 
ea 

Ahora bien ¿quiénes el pueblo? > 

Sepámoslo primeramente para ver si €£ elerto 
que tiene los defectos que las brillante: 3 cigarras 
lo achacan. 

El pueblo estodo el mundo mienos ellos, - MENOS 
los aristócratas de la pluma. 

Esta contestación es de esos mismos arist 'OCrá- 
ticos mirlos biancos y ya que ellos critican y JU2- 
ganá ese pueblo, á todo el mundo que está fu 'ora 
de su categoría excelsa, justo es nos atengamo. * á 
su misma dofinición y juzguemos á eso resi '0 
examinando, analizando sus condiciones y hechos 
“para poder en conciencia considerar si 08 ver- 
adaderamente estúpido, ingnoranto, bestia etc. etc: 

¿Qué han hecho los hombres de galana pluma, 
los pura y exclusivamente literatos? 

¿Las máquinas de vapor?. ... 

¿Las pilas eléctricas? ¿Los globos? ¿La anes- 
tesia? ¿Las pirámides? ¿El canal de Suez? ¿La te= 
legrafía con ó sin hilos? ¿Han tendido los cables 
submarinos y las vias férreas por todo el mundo? 

¿Han sembrado la tierra y fabricado los puentes, 
Jas casas, los palacios etc? 

¿No? ¿No lo han hecho ellos? 

Pues entonces lo ha hecho y lo hace el pueblo 
ya que todo cuanto se cita existe y no por gene- 
xeción expontánea. 

Esoy aristócratas han escrito poemas, novelas, 
dramas y cosas asi por el estilo en las que para 
mayor desgracia de su gloriosa estirpe se cantan 
las obras de los otros, del pueblo, la vida de ese 
pueblo y todo cuanto ese pueblo quiere, siente, 
ama y hace. 

Son míseros copistas, amanuenses de las glo- 
vias de otros, serviles aduladoyes de ese pueblo 
3 quien dicen detestan. E 

Y como ellos, los intelectuales, ¡10 se ocupan 
3m 49 que de escribir y darse bombo wmos á otros 
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hasta han llegado á hacer creer” que nadie más 


lo pueden todo y todo se les debe. 

A fuerza dedecirlo selo han creído y lo han 

hecho creer á muchos, lo que -es peor. 5 
e ER A 

¿El pueblo no se ha sublevado nunca? 

Es verdad, Contra los intelectuales jamás. 'To- 
do lo que el pueblo ha hecho con ellos es silbarles, 
cuaudo como amo y señor de ellos que es, ha 
juzgado oportuno hacerlo, ora disgustado porqué - 
en el servilismo de ellos no han encontrado Co- 
mo hacerle reir, ora porqué estaba de mal humor 
y le desagradaban las estulticias de ellos. 

Pero el pueblo sekha sublevado muchas veces y 
ha protestado otras muchas contra parte de él 
mismo, contra sus expoliadores que es como se 
lama esa otra parte del pueblo. 

Y ha protestado y £e ha subleyado él, anuque 
otra cosa crean los intelectuales, 

¿Quién sino el pueblo es el que se amotina con- 
tra los impuestos de congumos en España, ltolia, 
etc? 

¿Quién sino el pueblo es el que ha hecho todas * 
las revueltas y revoluciones de todas partes? 

El pueblo, en la acepción general de la palabra, 
es quien siempre lucha, aunqué de su lucha se 
aprovechen ó se hayan aprovechado varias indi- 
vidualidades. 

Y lucha el pueblo, porqué sm malestar econó- 
mico le incita á ello, más que los gritos de los 
caudillejos que vuelta á vuelta le salen. 

No estará el pueblo muy enterado de las artíi- 
mañas gubernamentales; no sabrá mucho de eco- 
valo polidiuas Lo cuveudora gram cosa de leyes, 
derechos y deberes; pero sísabe cuando está mal 
y cuando está menos mal y por eso secunda, equi» 
vocadamente tal vez, 4 los que le predican una 
nueva era, otra mejor existencia. 

Poco sabe el gaucho de política hoy; no sabría 
mucho más hace cien años; y sin embargo se inde» 
pendizó del gobierno español, 

¿Porqué? 


La cosaes lógica. El viviría poco más ó menog 
como hoy y veria que los gobernantes mandados 
por el rey vivian mejor que él y poreso secundó 
á los que se sublevaron por ambición, por ocupar 
ellos los puestos públicos de los peninsulares ó 
por ideas abstractas puramente políticas. 

¿Qué vive hoy lo mismo que antes? ¿Y qué? 

No veía, no conocia en donde estaba la verda- 
dera causa y se equivocó. 

Lo mismo sucedió con la Revolución Francesa 
y por eso primero guillotinó á los reyes y luego á 
Jos caudillos de la Revolución. 

Eso es todo. Pero él se sublevó y se volverá á 
g ublevar, hasta que dé con la tecla, hasta que 
de struya la causa de su inferioridad económica. 
Mie atras crea en los malos gobiernos, la lucha 
del ¡ vueblo será infructuosa, inútil, estéril y has- 
ta per, iudicial, 

Pero €l día en que á la idea de que los malos 
gobierno. son los culpables de todo lo malo, su, 
ceda en su: mente la idea de la inicua propiedad 
privada, entonces la revolución será un hecho 
victorioso, u'Ba realidad útil y no habrá quien 
aprovecho sus esfuerzos en beneficio propio. 

Pregunted al pueblo si lo gustaría comer bien, 
vivir en amplios edificios, tener abundante ropa, 
disfrutar de bienestar, en una palabra, y veréis 
lo que contesta. 

No, el pueblo no es bestia, no es estúpido, no es 
nada de lo que los intelectuales modernos le lla- 
man, 

Lo único que hay, es que desconoce hasta la 
focha cual es la causa de sus males y por tanto 
cual es el remedio. 

Pero ya lo ya conociendo y pronto, muy pron- 
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to se enterará todo él y entonces, en consecuencia, 


-]--que ellos vale en el mundo, que elos lo son'todo, y Jade lo que dube haces: La RevoLución SOCIAL, 


Gilimón. 


Nota.—En este articulo se fustiga á los inte- 
lectuales, pero bien entendido que es á aquellos 

ué delas bellas letras han hecho un vertedero 

e inmundicias para todos los que al cultivo de la 
literatura no se dedican y aun para muchos de 
los que se dedican también. 





EL DINERO 


».....El señor que viene en ese carruaje que 
leyanta tanto polyo.....Has visto alguna vez á 
ese hombre empuñar el arado, manejar el zapa- 
pico? No! jamás ha conocido el trabajo ese indi- 
vidpo. Apesar de qn) tiene tantas tierras, nunca 
lo humos visto, los habitantes de estos lugares, 
setubrar la fecunda semilla en sus terrenos, ni 
recojer las doradas mieses que crecen en sus cam- 
pos donde tantos labriegos trabajan..... 

Ese hombro no haco nada. Da hermosas fiestas 
en ¿3u granja señorial, 4 las que concurren otros 
hombres y otras mujeres, que viven como él, ocio- 
sos; y en estas fiestas se consumen y se tiran en 
una hora tantas cosas ¡pero tantas! que con ellas 
podriáis vivir un mes, tres familias de horte- 
lanos..... 


ES 
e» 

Mira, allá á lo lejos 4 aquel pobre labrador que 
bajo el candente sol y doblado sobre el arado que 


rombpo,el seno de la fecunda tierra, derrama semi- 
JO mddo pro tcir ura cosochá qué 


no será para él. Mira como camina lentamente 
tras el tardo paso de los bueyes. No oyes su lo, 
jano y lento canto que parece el himno doloroso 


dela fatiga que le agobia? 


Ese labriego, como le ves ahora, trabaja desde 
que el sol se levanta hasta que se oculta. Las 
cosechas de trigo que de sus manos van á las del 
amo, y mañana se convertirán en sueulento pan 
que comerán allá abajo, en la ciudad, los que co. 
mo el señor del carruaje, nunca hace nada...., 
Y sin embargo, apesar de que ese pan se le debe 
á él, al pobre campesino que trabaja de sol á sol, 
cuando en una noche fría de invierno, reunida su 
numerosa y triste familia alrededor del pobre ho- 
gar sin fuego, dentro de la choza sin luz, los hi- 
jos amados le pidan pan. ...¿sabes qué responde- 
rá? Responderá con una maldición tremenda, res. 
ponderá con un sollozo ahogado, doloroso, .....ó 
no responderá nada, y se arrojará sobre su lecho 
de paja para ver si encuentra en el sueño más 
humano que los hombres, alimento para su estó- 


mago rabioso, consuelo para sus ánsias de pa- 
drO..... 


Mira hácia tu derecha. Ves aquel!a pobre mu- 
jer que viene caminando, agobiada bajo el peso 
de un enorme fardo de ropa? Es una lavandora 
que va hacia la ciudad A llevar blancas piezas de 
holanda, que los señores habrán levemente man- 
chado. con su noble mugre. No vayas á creer que 
esa mujer es viuda como lo son las lavanderas 
de novela: es casada y su marido es labrador, al- 
bañil ó pescador, yo no lo sé: es un obrero, en fin. 
Tiene esa mujer cuatro,cinco 6 diez hijos,que sé yo! 
El caso es que esa pobre se levanta ¿las cuatro ó 
cinco de la mañana, y limpia, limpia suciedades 
hasta la noche. Y en el transcurso de esa vida de 
eterno trabajo, jamás ha tenido el dulco consuelo 
de ir á pasear con sus hijos á la vecina aldea, pues 
la tina siempre rebosa de ropa sucia. ¿Creez tu 
acaso, que en el fondo de algún baúl misterioso 
oculta alguna calceta llena de monedas de oro? 
+»... Yo nolo sé, pero lo que sí sé, es que mu- 
chas veces la he visto en medio del frio de un 
crepúsculo de invierno, á la hora que se cena en 
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“los calientes hogares de lósmricos, dirijinso traba» 


cu. . 
josamente, arrastrando una pierna endurecida por 
el reuma, hacia la choza de la vecina, layandera 
también como ella, y pedirle, hasta la otra mesa- 
da, un pan prestado.... 

Y asi como la ví dirijirse á pedir prestado con 
los ojos bañados de lágrimas, y con el pecho pal+ 
pitante de sufrimientos morales ante el pensa- 
miento de una negativa, y con sollozos de dolo! 
físico mal reprimidos, la he visto volver Á veces, 
sin nada en la mano llorando fuertemente, y otras 
la he visto contenta dirijirse 4 su oscura choza 
con un trozo de pan bajo el brazo, más ágil que 
cuando de ella había salido, con los labios tem- 
blorosos de emoción, y los ojos humedecidos por 
el divino amor de la madre feliz, .... 

Sé también quo aquel señorón caritativo y bong 
dadoso que habita en aquella granja que allá 
abajo se vislumbra, lo ha dado, hace unos días, log 
deshechos de ropa de él y de sus mimados ni 
ñOS..... 

¿Ves cómo trabaja esa mujer? ¿Ves cuan po- 
bro es? Y sin embargo ¡cuánta fina ropa de hilo! 
¡cuántas delicadas sedas, lava pará seres que no 
hacen nunca nada y acepta de eilos (pues que no 
tiene) y para sus hijos que tiemblan do frío en 
invierno, los deshechos que aquel señor tan don- 
dadoso, tan rico, á no encontrar pobres que log 
recibieran, hubiera arrojado á la basura! 

Te lastiman estas escenas? La ligerísima, páli- 
da y superficial historia de la triste vida de mise- 
rías de dos individuos que han pasado ante nues- 
tra vista te hace sufrir? Ah! qué pasaría por ti 
entonces, si pudiaras penetray algo solamen!s, en 
la intimidad del hogar de esos infelices? (jná es- 
tremecimiento tremendo de peva no laceraría tu 
alma, si contemplaras las escenas de dolor que se 
desarrollan en todos los hogares pobres del mun. 
do! Porque, no vayas á creer, que son éstos log 
únicos seres que sufren en la sociedad, Ah! no; 
no son los únicos! Es grande la tierra y hay tan- 
tos pobres que trabajan y todos éstos sufren 
hambre y frio! Y, sin embargo, todos estes po- 
bres que trabajan, producen tantas cosas! —Con 
lo que produze cada uno se podrían mantener 
dos, tres ó cuatro. ¿Dónde van á parar tolos los 
productos, desde que los productores no poseen 
nada? ¿Porqué, ya que todos podríamos vivir y 
sobran toda clase de cosas, á ¡esar de que no to- 
dos trabajan, pos qué, pues, hay tantos seres que 
carecen de todo?... 


* 
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Mira, no hables. Sé lo que me vas á decir: lo 
de siempre: “qua esos seres están destinados á 
sufrir, porque son pobres y no tienen dinero, y 
que sin éste no hay goce ni hay felicidad posi 
ble.“ Sin embargo, se dice que el dinero es la re- 
presentación más genuina del trabajo, y á pe- 
sar de eso, veo que los que más trabajan son los 
más pobres...., 

¿Por qué—dime—no tiene pan aquel labriego 
que da la materia prima para hacerlo; porque no 
tiene ropa esta lavandera que tanta limpia? Aca- 
so no trabajan continuamente? Dónde está esa re- 
compensa que en justicia merecerian? 

El dinero que tú, engañado,crees que es la ba- 
se de la vida es el germen del sufrimiento. No ves» 
acaso,padecer á todos los desheredados á causa de 
esa cosa vil con la que se compran las vi- 
das, se venden las almas? Sino están en posesión 
del dinero, los que, á ser lógica la existencia de 
$), lo merecerían legítimamente, es porque hay 
una gran injusticia en la sociedad y ya que esa 
cosa que tú te empeñas en defender, esla causa 
de esa injusticia, destruyámosla, para que des= 
aparezca el efecto que tauto mal y tan malos 
bace á los hombres! 








Y en último caso: ¿la Naturaleza necesita que le 
den monedas que ella no ha hecho, para entrega! 
los trutos que ella, amorosa y grande nos brinda? 
Acaso ella hace surgir de su seno, árboles de 
monedas para que con ellas compremos todos los 
productos necesarios á la vida? No; la Naturaleza 
mos da todo sin exigirnos nada, y ella, la buena 
madro común, da á todos sin distinción, lo que ella 
eres y no hadicho nunca: “sólo tenirás derecho 
á mis productos tú, el que poses dinero!. .. .“ 

Si tú ves, que los que tienen mucho dinero, po- 
seen de todas las cosas que se pueden humana» 
mente apetecer, y no hacen nunca nada, es por- 
que han inventado ese talismán engañabobos pa- 
re embaucar al pueblo. ' 

Ellos han dicho á éste: “trabaja, que nosotros 
recompensaremos á tu labor con esta mágica co- 
ga, que con ella pedirás lo que quieras y se te 
eoncedorá.—Tú, enjusticia, eres el único que la 
mereces.“ 

Y hace ya muchos siglos que han dicho eso y 
lo que se ve es bien diferente: el que nada hace 
obtiene todo y el quelo hace todo nada obtiene. 

Pero ya, felizmente, hay muchos que se van 
dando cuenta de la artimaña de aquellos hábiles 
embaucadores y aunque éstos ven que su juego ha 
sido descubierto, no hacen caso de las protestas 
y de los lamentos de los que ven usurpades sus 
derechos. 

Creo que ahora sabrás alguna cosa acerca del 
dinero que tanto defendías. Ahora voy á darte 
un consejo: por si algún día se te ocurriera pen- 
sar, que lo qua te he dicho hoy es una gran ver- 


- dad y que tó, pobre, veas robados tus derechos 4 


sausa del dinero; 

Y veas Á tus hijos sin pan, 6 á tu mujer ané- 
mica, ó 4 tu anciana madre sin abrigo; 

El día que te pase eso no vayas cobardemen- 
te á mendigar á los que da todo tienen una wisé- 
rrima parto de lo que te pertenece. Oh! no; no con* 
seguirías nada así. Conseguirás algo más descol” 
gando aquella arma que cuelga inútil sobre la 
cama de tu padre. Empúñala, y sal á la calle 
4 conquistar tu parte de pan á trabucazos. 


Lucrecio Espindola. 
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LA LIBERTAD 


No es, no, la, bella diosa que arrogante 
refalgr > - 





De belleza y valor, yérguese, ingente 
Sobre unmontón de escombros humeantes. 


Noes la mujer cruel, que en delirante 
Acceso, empuña acero refulgente 
Aterra á los tiranos, inclemente 

Y aplasta consu pie un agonizante. 


Es la Verdad de rostro inmaculado 
Que con las fuertes manos aun teñidas 
Con la sangre de un monstruo que ha matado 


Sostiene dela Ciencia el libro amado 

Do Igualdad la balanza tan querida 

Y el tosco mango del fecundo arado, 
Lucrecio Espindola. 





Como son ellos 


La decadencia del catolicismo viene 
acentuándose, en estos últimos años, con 
una notoriedad indiscutible. Los curas pa- 
ra hacer justicia á la frase de Voltaire, 
se desacreditan por si mismos; ellos la- 
bran su propia ruina; sus actos se encar- 
gan de despojarlos del respeto y ascen= 
diente que en tan alto grado poseyeron 
hasta hace poco, y que aún siguen pose- 
yendo para toda aquella gente cuyos es- 
píritus fueron amasados con la luvadura 
del fanatismo trasmitido de padres á hi- 
jos como un terrible mal atávico y cuyus 
cerebros permanecen sumidos en las ti- 
nieblas de la ignorancia, palanca de Ar- 
químedes de que siempre se han servido 
los jesuitas para elevar sobre la cabeza 
de los pueblos el poderío amenazante é 
infame dela Iglesia.—Dia á dia recrude- 
cen sus propios yerros, sus propias ini- 
quidades, como si pisasen sobre un terre- 
no falso que los hace caer á cada instan- 
te y los obliga a echar mano de cualquier 


cosa para Ss ser edad, de su marcha 
insegura.—Hoy es un e que estupra; 
mañana uno que asesina, después 
roba, —El proceso de los jesuitas de Rnen 
ventilado ultimamente en la Corte de los 
Asises de Francia, es un prueba palpable 
de lo que venimos diciendo. El cura 
raptor do tres señoritas. de Palermo, el 
jesuita violador de una niña, en Buenos 
Aires, y el padre Luquese, entre nosotros, 
ue ayudado por otros de sus compañeros 
de causa, desciende hasta la estafa vul- 
gar para saciar sus terrenales avaricias 
—son todos comprobantes vivientes de la 
gran verdad que sostenemos. No es pre- 
elso que lo digamos nosotros: están alli 
las sentencias judiciales que hablan con 
el lenguaje abrumador de las pruebas 
palpables. No son calumnias que puedan 
ocurrirsenos en el ardor de la propagan- 
da radical; son datos ciertos que todo”el 
mundo cunoce y que todo el mundo cen- 
sura. 

Y como esos podriamos citar muchos 
más que omitimos por no fastidiar 4 los 
lectores con una enumeración prolija. 

Y conste, que todas estas reflexiones se 
nos ocurren, no por lo que haya sucedi- 
do y continue sucediendo en las comuni- 
dades religiosas de Europa ó de los paí- 
sos de América—sinó que por lo que en- 
tre nosotros — en este pequeño pais — 
viene ocurriendo con un recrudecimien- 
to alarmante, desde unos años 4 esta pare 
te.—No necesitábamos extender nuestra 
vista hacia el extrangero: aquí en torno 
nuestro, encontramos día 4 día numerosos 
ejemplos de la perversión católica que to- 
do lo invade, que todo lo penetra, como 
una corriente de fango que se introduce 
cautelosa y rastrera hasta el seno de los 
hogares.—Inspirados enobservaciones pro- 
pias damos comienzoá una serie de estu- 
dios sobre las diferentes clases en que 
está dividida la especie de los murcié!a- 
gos humanos que aún continuan batiendo 
sus alas negras en la sombra, respondien- 
do con un graznido de maldición terrible 
á cada rayo de luz que les hiere el ros- 
tro como un latigazo de fuego. 


11 
LA HERMANA DE CARIDAD 


Para muchos es la personificación Tdeal 
de un ángel que vaga por el mundo, de- 
rramando sobre sus llagas abiertas y las 
heridas no cicatrizadas el bálsamo infinito 
de sus fraternales sentimientos, de sus 
cariñosos cuidados, de sus evangélicos 
martirios, como una lluvia de luz celeste 
que cae sobre los dolores de la tierra.— 
Todos los poetas se han inspirado ante 
esa virgen martir, sacrificada por su amor 
al prójimo al consuelo de los que sufren. 
—Chateaubriand la ensalza, Lamartine la 
idealiza, Hugo la rodea con todos los res 
plandores de su imaginación ardiente, 
Goncourt la describe mojando su pluma 
en tinta de color de rosa, Girardin la ad- 
mira, Castelar la transforma en el reflejo 
más puro de la deidad cristiana., ,. .¡Has- 
taZola reprime las crudezas de su pluma 
de hierro cuando tropieza con una de esas 
siervas de la humanidad doliente!.... 

Y sin embargo ¡cuán lejos está la rea- 
lidad de lo que esostescritores nos dicen! 
Quizá en un tiempo, pudieran entonarse 
himnos entusiastas en loor de esas muje- 
res entregadas ála abnegación de los hu- 
manitarios desvelos en favor de los infor- 
tunados; pero hoy-—podemos asegurarlo— 
no son dignas de inspirar á nadie la más 
ruin de sus estrofas... 

Sabemos que muchos al leer esto, se 
sorprenderán escandalizados de lo que 
para ello no es más que una blasfemia 
arrojada contra un ubjeto de veneración 
beática, Para esos precisamente, es para 
quienes escribimos estas lineas, Si, para 
esos que aun conservan en el ánimo lo 
que podriamos llamar la «sugestión de la 
alabanza colectiva»-=que nootra cosa, sino 
sugestión, es lo que impulsa á todos á mi- 
rar á la hermana de caridad como una 
creación celeste colocada muy por encima 
de las investigaciones del hombre y que 
no debe ser mancillada jamás por la mira- 
da del observador imparcial que trata de 
descorrer el velo, formado por una aureo- 


del Pueblo 


la. de luminosa simpatia, que la venera- 


ción de mil generaciones tendió entre su 
pecsonalidad: idealizada y las curiosidades 

el mundo, E 

: ¿qué es, en efecto, una hermana de ca- 
ridad en nuestros dias? Simplemente, un 
ser imbuido de todas las rastrerias que 
germinan lujuriosamente enel campo fer- 
til de'las comunidades religiosas—una 
intrigante aue va de una sala á otra de 
los hospitales averiguando cual de los en- 
fermos no es católico, para ir 4 colocarse 
al lado de su cabecera, no con el santo 
fin de ofrecerle aquello que su postrado 
cuerpo necesita, sino que para murmurar- 
le al oido mil ideas oscuras, para tortu- 
rarlo con la enumeración de mil castigos 
que lo esperan en la otra vida, para some- 
terlo al martirio atroz de hacerle creer 
que no está muy lejos el instante en que 
hade albandonar este mundo; para amena- 
zarlo, por fin, si el enfermo se resiste y lo 
pe es peor, cumplir con salvaje tenaci- 

ad esa amenaza que todo revela menos 
amor y compasión evangélicos... Y 
mientras ella está ocupada en su ardua 
tarea de atraer uno más á la fila del ta. 
tolicismo, en las camas contiguos hay diez 
enfermos que piden agua, hay un herido á 
quien se le cayó la venda, hay un asmáti- 
co que se ahoga... pero ella no oye nada, 
no ve nada, y continua inclinada sobre 
el paciente rebelde martillándole los oídos 
con un palabreo cruel, que suena entre el 
murmullo de la sala como el arrastre de 
una vibora.... Tal es loque hacen, hoy en 
día, las hermanas «le caridad en los hos- 
pitales. El trabajo serio, el de verdadera 
curación, está encomendado á los sirvien- 
tes: ellas cuando no tienen un enfermo á 
uien convencer, se limitan á hacer guar- 

ar el orden en las salas, 4 alcanzar al- 
gún remedio,... Y pare de contar! 

En la mayoría de los hospitales europeos 
ya no hay hermanas. La dirección de esos 

ospitalesse convenció de que era mucho 
más conveniente tener enfermeros civiles 
que ganan lo que aquellos y cumplen con 
más puntualidad y aptitudes, sin ofrecer el 
peligro de que hagan morir á los enfermos 
rabiando de resulta de un discurso ame- 
nazador y tenebroso destinado á producir 
uua conversión, ni Eg ¡pd como aquellas, 
los. miramientos que ellos exigen en el 
trato diario. ? 

«La Razón» en uno de sus últimos núme- 
rog comentaba un caso ocurrido en el 
«Hospital de Caridad», que pone de re- 
lievelo que son esas mujeres en cuya san- 
tidad creen casi todos, aun muchos de aque- 


"llos para quienes no hay un fraile ni una 


monja buenos, Porqué hay liberales acé- 
rrimos que hacen sin embargo, una excep- 
ción en favor de las hermanas ¡como si 
esas mujeres educadas en los claustros del 
oscurantismo; viviendo en una atmósfera 
de eugaños,de conscupiscencias,de infamia; 
teniando por consejeros y directores á los 
eternos enemigos de la verdad, del bien, 
de la fraternidad humana,—pudieran sus- 
traerse á los efectos de su medio ambiente 
y ser mejores que sus compañeros y ma- 
estros!-—Solo con una gran dosis de inge- 
nuidad almacenáda en el criterio, podia 
continuarse creyendo en la bondad de 
esos seres; máxime cuando los hechos se 
han encargado de demostrar que curas y 
monjas y hermanas «son todos hijos de la 
misma puerca», como diria Bustamante, 


Sirvan estas mal trazadas lineas para 
hacer caer la venda que aún cierra los ojos 
de mucha gente. La hermana de caridad, 
en virtud del buen concepto de que aún 
goza, es hoyel instrumento más poderoso 
de que pusde hechar mano la propaganda 
católica, —Cuando los frailes han perdido 
el ascendiente que tuvieron, cuando pocos 
son los que aun continuan creyendo en 
su carácter de sagrada pureza—ellas, las 
virgenes mártires, se encargan de ha- 
cer prosélitos en los lechos del dolor, se 
introducen en todos los centros de benefi 
cencia pública, van de casa en casa, de 
familia en familia, y vuelven á reanimar 
cun el soplo de sus mentidas virtudes la 
llama del fanatismo católico en el corazón 
de todos los hogares.—Ellas,por la aureola 
de bondad y de martirio de que se las ha 
rodeado, por el respeto profundo que ins- 


piran á los más incródulos, por la compa- 
sión que su vista infunde en todos los 60- 
razones, constituyen un medio 
mente eficaz de' propaganda religiosa. 
Cuando la iglesia vea sus templos soli- 
tarios, sus altares sin flores, sus ministros 
despojados de toda autoridad y de todo 
respeto, hará resplandecer ante, los ojos 
de las multitudes incrédulas, la i 
deslumbrante de la hermana de caridad, 
rodeada porla aureola diamantina que 
esas mismas multitudes colocaron en su 
frente. La hermana de caridad. entonces, 
será el postrer estandarte de la Iglesia. 


F, 


Nora.—Parece que el com; autor del ar- 
tículo, concibe la muerte de la Religión por una 
evolución lenta. Nos permitimos hacerle notar 
que los socialistas uistas tenemos la firme 
erp de que la Iglesia ha as bet pps 

e , £n un prówiro porvenir, bajo el soplo 
benito de la Revolución, —“El Amigo del Pue= 








La emancipación de la mujer 


Contemplando la inmensa naturaleza con 
el ráudo vuelo del pensamiento, sus mis- 
teriosas leyes, el movimiento de los colo- 
sales astros que perezosamente y como 
peregrinos errantes se mueven en el es- 
pacio infinito con una armonia sorpren- 
dente; si dirigimos nuestra vista hacia log 
múltiples y variados colores de las her- 
mosas flores que son emblema del amor 
y del encanto, y si contemplamos absor- 
tos todo este grandioso conjunto, nOs sorP- 
prendemos de nuestra microscópica pe- 
queñez. Pero nada, absolutaménte nada 
hay mas hermoso en el universo que la 
mujer. Nada levanta el espiritu del hom- 
bre á las más altas regiones de lo bello 
como su hermcsura;nada hace desear tam> 
to la vida, nada embriaga tan voluptuosa-* 
mente el espiritu del hombre y nada, 
absolutamente nada, tiene la potencia de 
proporcionar momentos tan deliciosos al 
alma y al corazon del hombre como la 
existencia de la mujer. 

Ella es la sintesis de todo lo ereado 
por que es la que da la vida; es ella la 
que inspira al hombre arrojo entereza y 


oi 


por ella que sufre y por ella que musre a 


por que ella es el alma del alma de la mis 
ma naturaleza. Aceptadas generalmente 
esas premisas debemos forzosamente acep- 
tar el derecho que tiene la mujer de ni- 
velarse al hombre en todo cuanto tienda 
al progreso intelectual y moral de las so- 
ciedades. Por eso have algunog años se 
nota una agitación febril luchando estas 
dos ideas entre si: si debe 6 no emanci- 
parse la mujer. 

Algunas inteligencias privilegiadas en- 
tusiasmadas por la nueva idea, se levan+- 
tan radiantes como estrellas de primera 
magnuitud y su potente voz da aliento á 
la mujer y causa espanto al egoista, 

Esos campeones de las nuevas ideas no 
hubiesen iniciado este gran movimiento 
y realizado en parte ese pensamiento subli= 
me de justicia y de derecho, si no hubie- 
senestado plenamente convencidos de que 
el progreso que conduce hacia la perfecti= 
bilidad no es una idea perdida en un mun- 
do metaíisico, inaccesible á la investigacion 
humana pero sí un sol refulgente que atrae 
á su foco céntrico todos los pensamientos 
ansiosos de verdad y sedientos de justicia y 
de amor. 

Si la humanidad no ha resuelto aún 
definitivamente ese gran problema, es por- 
que tudavia hay gran número de inteligen= 
cias sumidas en las sombras de las tiranas 

reocupaciones actuales,pero no tardará en 
hcareo realidad lo que hoy parece oscura 
utopia pues no hay dia sin aurora como 
no hay materia sin fuerza, De esas dos ideas 
encontradas queen todo sentido se agitam 
muchisimo tiempo hace y que conmueven 
los criterios como tormentosa tempestad 

ara llegar al puerto de una idea racional y 
justa,cada cualfiotará en la incertidumbre 
esperando la calma de las pasiones quedebe 
llegar forzosamente pues las ideas del pro- 
greso no se detienen jamás y la justicia 





- seonfesarlo) que ahora recordamos que es- 
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y el derecho deben triunfar con la eman- 
«cipación de la mujer. Esperemos pués el 
¡gran dia de radiante luz y nuestro deseo 
-no se disipará, estamos seguros, de la mane- 
ra que se disipan las brumas de la noche 
-al asomar el luminar del dia; aspiracio- 
'nes que se realizarán libertando á la 
«compañera de nuestra existencia, dándole 
-el lugar que le corresponde en la armo- 
-nía la vida social, en la labor y en 
-el triunfo de las mas avanzadas ideas de 
«nuestro siglo. 
Fabio Rioja. 





La magna cuestión social 


«PRUEBAS DÉ LA EXISTENCIA DE DIOS 


Este es el rimbombante titulo de un fo- 
lleto, que tiendeá demostrar lo indemos- 
+trable: la existencia de Dios. 

Sabíamos que se trabajaba—con tesón 
-digno de mejor causa—en la confección de 
este opúsculo, y francamente, nos refoci- 


 lábamos ante la risueña perspectiva de sa- 


borear un trozo de elocuencia ininteligible; 
que por mucho que parezca paradoja, tal 
-es el estilo obligado de los que seaventuran 

por los vericuetos dela filosofía deista. 

Orelamos á pies juntillos que en una épo- 
ca como la actual, en que las inteligencias 
se han emancipado del tirano preconcepto, 

-que en una” época en que se considera 
leyenda la vetusta concepción de un su- 
premo hacedor, creíamos, repetimos, que 
-6ra menester aguzar mucho el ingenio 
para burdarle un discurso á esta tesis cu- 
ya verdad no puede patevtizarse. ; 

¡El autor nos ha decepcionado! escribe 
llana, muy llanamente, y justamente ese 
lenguaje sin terminología peripatética nos 

rmitecolumbrar de lleno la vaciedad del 
ondo. 

¡Tan egoista ha sido que ni aun nos ha 
proporcionado el placer de paladear la li- 
teratura «sui generis» de sus antecesores 
en la materia! 

Lo cierto es que nos dió una desazón 
el opio que empaqueta el folleto. 
-Pero....hete aquí (fuera deslealtad no 


tamos patas; si, á nuestra vez debemos 

acreditarle las explosiones de risa que nos 

produjeron sus aspavientos de mogigata, 

cuando con candidez rayana en simpleza 

exclama: «que hasta las mujeres se han ple- 
ado á las filas ateistas, que casi está por 
udar de si la materia existe... .» 

Tanto reímos señor autor y de tan bue- 
na gana cuando Vd. en un arranque de 
cursilería «e preguntaba si no sería ilusión 
la vida real, que casi de un sofocón cortan 
las Parcas el hilo de nuestra preciosa exis- 
tencia. ¡Tanto reímos! que en uno de los 
accesos de hilaridad que nos acometían ex- 
clamamos parodiando al gitano del cuento 
«hombre no mejaga Vd. reil que tengo el 
labio partio.» 

Créanos Vd á nosotros, señor autor,— 
que según mamita somos de discurrir dis- 
«creto—no vuelva ¿ meterse Vd. en beren- 
genales de esta indole, que la desbarra; 
eróanos, que la razón le sobra cuando 
afirma que no tiene suficiencia para abor- 
dar asunto de suyo escabroso. 

Créanos, que pasaron ála historia aque- 
llos benditos tiemnos, en que se escribía 
de eso sin que las multitudes ignorantes 
protestaran de la mentira. 

Créanos, — que bien averiguado se es- 
tá,—que en los tiempos que corremos de 
positivismo neto, las gentes acogen con 
sardónica sonrisa las prédicas de un paraí- 
so celestial, 

Hoy no se mira al cielo, se teme trope- 
zar con los obstáculos de la tierra, Com- 
prenda mi bien amado amigo, que ante la 
tendencia de conquistar un paraíso más 
cercano, las elucubraciones de la cuestión 
que Vd, trata, resultanun desaguisado. 

Cuando con alas de mariposa se preten- 
de cernirse á las regiones de lo sublime, 
se a miserablemente de bruces en lo ri= 

culo. 

Eulogio J. Rotpty. 








SIMBOLOS REALES 


Delgaducha, demacrada, con el pelo ra- 
lo, vestida con los deshechos del po Do q 
batita á flores lilas, lisa como una tabla y 
pringada de puro sucia, está la pobre re- 
costada en la verja de hierro del se- 
gundo patio. Tendrá unos nueve ó diez 
años, y en medio de su carita pálida brilla 
el vaho de los tristes sojuzgados. 

Ensancha los serenos ojos de un azul 
de porcelana: es el ama que la impreca, 
le va á dar una tunda soberana—dice la 


bella y conservadita matrona á la chicue- 


la—si continúa, teniendo tanto que hacer 


mirando jugar á los chicos. 


En efecto, allí sobre el patio, ála som- 
bra de un toldo quese mueve con el vien- 


to de la mañana, están los chicos arman- 
do un tremendo barullo, lleno de encan- 
to; retozan como cabritos que, hartos de 
“mamar, el más ancho lugar les parece pe- 
queño ante el ansia acumulada durante 
una hora de lección tenida con el pre- 
esptor, benévolo siempre á pesar de ver 


agotada su paciencia muchas veces; oh, 
siempre bueno: sólo porque ve en los pe- 
q infantes á los grandes señorones 

e lo futuro los que habitarán, por heren- 
cia divina, en la mansión señorial donde él 
solo tiene una alcoba oscura, detrás de la 
despensa, adonde él, viejo y canoso, ago- 
biado y aplastado por los años, les acosa» 
rá en solicitud piadosa, humilde, deman- 
dando unas migajas para el vientre, no 
obstante haberlos él hartado los cerebros 
du gramáticas é historias. 

Los retozones alegres parodian al mi= 
litarismo, y en el juego tres son soldados 
sin los colorinches de la librea, perocon 
escopetas de palo, y uno es oficial sin mon- 
tura ni galones, aunque con una espada 
de hojadelata, mellada y reluciente como 
la cara de Chamberlain. María, la her- 
mana de todos cuatro, de guedejas de oro, 
bien cuidaditas, de ojos nocturnos, toca el 
tambor muy seriamente, ñ 

La cosa marcha con todo órden, y la 
pequeña legión da vueitas por el patio 
de la mansión señorial, con la magestad 
encantadora y valiente que los boers dan 
al Sud=Africa. La espada del oficial man- 
da hacer alto, detenerse, más como no co 
nocen el juego de la disciplina, ni los sol- 
dados se paran, ni el tambor cesa su re- 
doble: rata plan-plan plan, rata plan plan 
plan. Se repite la órden en vano y nadie 
obedece, poseidos del mayor entusiasmo 


de marcha con aquel simpático rataplán de 


guerra presentida, 


El oficial no cabe en sí de indignación: 
se ha mandado y no obedecen. ¡Oh! Rom- 
pe su momento psicológico apelando á la 
vaina de la espada que es arrojada sobre 
la cabeza de un soldado», Luego pega espa- 
dazos, todo enojado, como un oficialose pre- 
ñado de su misión; y grita tras cada es- 
tocada: 

poUAlO: pues! ¡alto, que no juego más 
asii. ...o 

Pero sigue pegando. María llora por 
aquel órden tan brutal; un soldado ha sa- 
lido lesionado en la cabeza, otro se rasca 
el antebrazo y María tiene arañadas las 
manos, las manecitas blancas, queridas tan» 
to por la mamá que se las come á besos. 
Por lo visto, el espadón de hojadelata ha 
hecho estragos terribles al intentar some- 
ter á los rebelados, refrenando el desór- 
den más inaudito de todos los ejércitos, 

Coro llega la bella y conservadita ma- 
trona al anuncio de tanto ruido, lo pone 
al oficial que no hay por doude cogerle, 
de pestes que lleva encima. Y termina: 

—¡Pillo!...... ¡más que pillo!..... ¡oh, 
ya verás con papá!..... 

—;¡Pero, mamá, sino me obedecian! Me 
hicieron rabiar mucho; les mandé hacer 
alto y ellos seguian, ¿y para qué María no 
dejaba de tocar el tambor? Los oficiales y 
los generales y los capitanes y los colo- 
nenes también pegan, y matan y hacen 
mel, y hacen sangre y heridas y todo ¡Oh, 
pues!.... 

La mamá no escucha la mitad de la pro- 
testa y sigue acusándole de pillo. Luego, 
como recordando la excusa del oficial, 
agrega: “ 























—Bueno, cállate, tú no entiendes de 
pros 2 UT Esp son tus pie tae, 
y los o es no pegan á sus her- 

ml sino á los que no lo son, ni son 


»nada. ellos, ni de nadi0..... 


, Pareció convencido y se calló. Cuando 
la madre <ecaba las lágrimas desconsola- 
doras du María, ocurrioséle al oficial, mien- 
tras emvainaba gravemente la es pen- 
gar en qué serían los soldados si no eran 
hermanos de los oficiales, «ni de nadie» 
.....E interpeló á su madre arguyendo 


«quo si no se podía pegar á los soldados 
e 


veras, los soldados hombres. . . . Pero 
la madre le mandó callar, le dijo que es- 
taba esa mañana muy atroz, de lengua 
larga, que los soldados hombres eran to- 
dos pobres y todos pillos, 

Por fin se convenció: ah! sí erantodos 
pobres Y todos pillos, entonces sí, había 
E darles. ....Se acordó después de la 

icuela demacrada, sucia y pobre, y pre- 
guotó si tambión era una pilla, puesto 
que la mamá, bella y bien conservadita, 
la mamá de él, le atizaba frecuentemen- 
te. Como na obtuviese ¿respuesta, visto 
además que la gran señora se retiraba, de 
acuerdo con los hermanos y María sacó 
lag muñecas, el triciclo, el látigo, la cor- 
neta, etcétera, con lo que armó un nue- 
vo barullo de alegría: una palota saltaba 
hasta el toldo, y el látigo arreciaba las 
ruedas del triciclo como si se tratara de 
9 tardíos jamelgos de un fiacre de alqui- 
er, 


Ante tanta algazara se aproximó la ba- 
ta á flores lilas, lisa y pyringada como 
siempre, la mochuela pálida que se carga- 
ba alli entonces una [criatura de poc o, 
grandota, tanto como la que la llevaba 
al brazo, casi, casi. Aquella pobre comen- 
zó á tomar parte en el juego, pero con los 
ojos solamente: oh, el triciclo y el látigo 
que lindo todo aquello, ¡Era cosa de mo- 
rirse de gozo con todos aquellos juguetes 
ian bonitos! ¡Ah, ella nunca había teni- 
do, ni uno tun solo! ¡qué cosa triste, no 
tener juguetes! Apareció la bella señora, 
y la chica tuvo que huir ante la mirada 
jracunda de su ama: ¡á ver si la ibaá ma- 
tar la criatura! ¡chicuela del diablo que 
solo pensaba en jugar! ¿qué hacia total en 
todo el día?.....¡jugar, sólo jugar!..... 
¡si, no había otro reyurso que darle unos 
SOPaposl.... h 7 

La pequeña tan oprobiosamente expul- 
sada se quedó cerca de la cocina, hasta 
que vino el ama de cría y le tomó el 
chico, tan grandote que dejaba á la chi- 
cuela con el brazo muerto por largo rato. 
A fuera de la cocina había una mesa, y 
bajo de ésta un cajón con todo lo necesario 
para limpiar los cuchillos, uno de los tan» 
tos trabajos de la pequeñuela, Del fondo del 
cajón sacó una ordinaria y vieja muñeca 
sin brazos, con un pie de menos y sin pe- 
los en la cabeza, pelada totalmente. Sacó 
también un pedazo de varilla dorada, de 
marco de cuadro, y un fragmento de es- 
pejo. Con los trapos de limpiar los cubier- 
tos quería hacerle una gorra á la infeliz 
muñeca. ¡Oh, que mona quedaría! Luego 
compraría una cunita, y una mesa muy lin- 
da, y una silla más linda todavía, y mu- 
chas cosas. 


Como la señora le preguntase, desde el 
interior de las piezas, á ver qué era lo 
que hacia respondió que limpiaba los cu- 
chillos; pero era mentira: la pobre mo- 
chuela, toda afanosa, no podia cómpagi- 
nar la gorra de trapo para la muñeca que 
quedaría, á fe que si, lo más mona, Con- 
cluyó por besarla, hacerla mirar en el 
pedazo de espejo y colocarle la varilla do. 
rada en el pecho, atada con un pedazo de 
esparto ya que no tenia manos. 

Repentinamente se echó á temblar: el 
ama, allí cerca, la estaba asesinando con 
los ojos. ¿Con que asi limpiaba los cuchi- 
llos? ¡qué pillastre de mocosa! Acabaria por 
tomar una tunda bárbara, seguro, seguri 
simo. La arrimó dos pe!lizcones en los en- 
debles bracitos de chicuela flacucha y 
huérfana, y se fué prometiéndola que nose 
olvidaría de la tunda, 

Somenzó su trabajo con ls ojos azules 
de cielo porcelana y grandes preñados de 
lagrimas. El trabajo le hizo olvidar la 


pena, y el ruido barullento que hacían los 
niños en el amplio patio señorial se la bo» 
rró por completo. ¡Odian tan poco los ni- 
ños pobres! El barullo era harto sugestivo 


: bar lao ren? se fué á verlo, muy despacio 
iéndose 


formal promesa de no dejarse 
ver por el ama lega per aquel juego: 
el triciclo arrastraba 4 Maria que iba en él 
montada á lo hombre, á horcajadas; los 
hermanos tocaban el tambor y la corneta 
cono si llevasen á la reina de guedejas de 
oro al altar de la gloria; otro tocaba el pi- 
to del cabo del látigo y otro hacia ruido 
con el sable pegando á un muñecón de 
cobre dorado. 

Se presentó el benévolo sempiternamen- 
te bueno preceptor que arreó con los chi- 
cos á la clase, la segunda que daba en la 
mañana, y la última. La bella señora le fué 
á recomendar algo lo que dió lugar á que 
la pequeña de bata á flores lilas ensuciadas 
se fuese á darle fuerte á los cuchillos. 
Cuando concluyó su tarea elama de cria 
le dió por un momento aquella criatura 
tan grandota que le tronzaba el brazo con 
su peso. Entonces creyó llegado el momen- 
to hermoso y poquito á poco se aproximó 
al lugar donde quedaran los juguetes. Los 
miró con unción, 

¡Oh! que lindos eran; !como brillaba la 
espada! aquella muñeca tan bonita, tirada 
asi por el suelo!...,El tambor también es- 
taba. . . «¿Lo tocaria,eh?.. .Un poquito sólo 
tal vez no se sintiese...No, no, dios mio, 
lo sentirian ¡Ah,si lo sentirian! ¡y qué las- 
une no poderlo ni tocar! ¡Ram ra ta 
plam!... 

Oyó al preceptor explicando suavemente 
cuándo la paticula gue era pronombre y 
cuándo era conjunción, lo que la hizo pen- 
sar que tampoco ella nunca fué á la escue- 
la, ni nadie la enseñó nada. Apra aquellos 
jugotes tan lindos! ¿tocaria el tambor? Ah! 
dios de ella como pesaba aquel chico en el 
brazo! ¡mas que un hombre, sin duda! ¡Que 
brillantes el sable y la corneta! ¡Y que bo+ 
nitos! 'No, nunca tendria para ella juguetes 
tan bonitos, imposible!.... 

Hubo otro momento de terror: alli esta- 
ba el ama, la beila y bien censervadita 
mamá de los otros niños y lobezno de 
ella 4 cumplir sin falta la paliza asegu- 
rada, Y la dió unas buenas bofe- 
tadas, bien dadas, con el chico y todo 
enel brazo .que sufrió los pellizcones inal- 
vidables. La indiguación de la bella señora 
no tenia nombre, y como no se satisfizo 
con lohecho, la hizo quitar el chico por 
el ama de cria, levantó el pingajo que ha- 
cia de saya á la pobre ehicuela, y allí, 
á culo al aire, por chiquilla inaguantable, 
por haragana terrible,le arrimó una de pa- 
dre y tentetieso muy señor mio; despues, 
dejóla tirada sobre el suelo donde ella se 
sentó con sus ojos de cielo azul porce» 
lanoso, muy grandes, muy tristes,y muy 
llenos de lagrimas. Lloró apenada, acon- 
gojada por tanto sentimiento, y aunque 
chicuela supo pensar que aquello no era 
justo: ¡no tener juguetes, no ir á la es- 
cuela, ser huérfana, trabajar todo el dia 
y todos los dias, y aún le ponian el culo 
al aire, ignominiosamente, para darla más 
y mejores golpes! ¿Por qué, porqué pero 
por as estaría aquella casa asi, tan mal 

echal 


La infeliz ignoraba que asi también 
estaba el mundo, injusto y malhecho, y 
que la señora aquella y la sociedad, la 
chicuela y el proletario eran las mismas 
cosas! 


Félix B. Basterra, 


PA 
CHISPAZOS 


_Baraccui—La Justicia, á pesar de los 
rómoras que le uponen los tiranos, se 
abre paso por doquier. En el país de la 
miseria y de la tiranía, que gime opri- 
mido bajo la bota de la opresión de Hum- 
berto, el Imbécil, ha triunfado la Inocen= 
cia. Veinte y tantos años estuvo en la 
cárcel César Batacchi, acusado de haber 
arrojado una bomba en una manifestación, 
A pesar de que en el transcurso de ese 
tiempo, muchos fueron los que trabajarua 
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proclamando la inocencia del mártir; á 
pesar de que por toda Italia, se oían ce 
vez en vez gritos de dolorosa protesta 
contra la injusticia, el infortunado Batac 
chi, permanecía siempre encerrado, hasta 
que al fin, cuando ya los gritos de protes- 
ta, se convirtieron en rugidos de indig- 
nación, el tirano, asustado, cedió y se vió 
obligado á reconocer la Ver dad. 

Mucho combatieron los anarquístas y 
socialistas italianos, en pro de la excar- 
celación del valeroso é inteligente com- 
pañero, y estos últimos, como acto de 
protesta ticiia, recurrieron ála estrategia 
de siempre: elegirlo diputado, 

Salieron con su deseo, mas, á nuestro 
parecer, no era ese el comino para Jle- 
gar ála liberación de Batacchi; no era esa 
la protesta que merecia el oprobioso é 
infame gobierno del infame y oprobivso 
Humberto. 

Estamos seguros que nuestros compa- 
ñeros hubieran pensado de muy diferente 
manera para llegar más rápidamente á 
darle libertad. 

¿No hubiera sido más fácil, no mendi- 
gar perdones á nadie, y que el mismo pue- 
blo que se inclinó para pedir, se hubiera 

resentado en la cárcel, hubiera dado li- 

ertad á Batacchi, y hubiera puesto en su 
lugar al gallardo soberano piamontés, 
para que conociera como se goza en 
una celda oscura, lejos de la luz del sol 
y de los amigos? 

Asi se debería de hacer para otra oca- 
sión, Seria algo más feliz el pueblo si to- 
mara á todos los mandatarios del mundo 
y los metiera en una cárcel para yue 
echaran hongos en la nariz por los siglos 
de los siglos. 


* 
* o 

Les inútiLes.—Todos los conocemos. 

Preguntadles á ellos cual es el factor 
principal del progreso de las sociedades y 
os mirarán con cara de imbécil, como á 
quien se le habla en un idioma que no co» 
noce, los unos, y con afectada sonrisa y 
modesto recato, se señalarán á si propios, 
los otros. Si es posible (quees lo más facil), 
os responderán estos últimos al hacerle 
tal pregunta: ego sum, para hacer ver 
que latinizan de cuando en cuando (que 
es de gran tono el latinizar). * 

Creo que no habéis entendido 4 quien 
me refiero. He dicho «iocos los eonoce- 
mos» y asi esen efecto. » 

No agucéis vuestro ingenio, Escuchad- 
me: ¿babgis pasado alguna vez por el 
Jockey Club, la confitería Ó Rotisserie 
(como más aristocráticamente se usa lla: 
mar ahora á las confiterias) de la calle 
Sarandi y Cámaras? 

No habéis visto alrededor de sus vitri- 
nas y en posturas almidonadas, media do- 
cena de tiesos monigotes, barbilampiños y 
afeminados unos de rizados mostachos 
cargados de pomada otros? 

Pues cuando paséis, contempladlos, 

Luego comparadlos con el esbozo que 
yo trato de delinear en estas pobres y 
pocos coloridas lineas, y veréis como re 
sultará pálido el retrato, comparándolo á 
la realidad. 

Como títeres de duras formas, coloca 
dos en escenarios de cartón y movidos por 
resortes ocultos y rigidos, en recta fila y 
con apostura estudiada y romántica, ve- 
dlos mirar el desfile de bellezas, que con 
lento y metronómico paso, Jucen sus formas 
de algodón ante la vista de ellos. 

Y ved á los bobalicones de ojos vidrios0s 
y sonrientes, con el labio ora serio y gra- 
ve como el de una caritatura de almana= 
que, ora sonriente y púdico, como el de 
una virgen trasnochada: 

Los veréis á todas horas, siempre tie- 
sos, siempre sonrientes, siempre estúpi- 
dos. ...o 

Miradlos como pasan la vida, como go- 
zan de ella.... 

Son fardos inútiles que la sociedad se 
ve obligada á arrastrar en su carrera de 
prog1eso, son montones de inmundicia que 
manchan la honrada faz del pueblo que 
trabaja y que sufre; son »bominables abor- 
tos de lo más sucio y lo más bajo que 
existe en la corrupción de las clases al- 
tas; son los que forman el más numeroso 
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contingente de sodomitas, en la estadís- 
tica aún no escrita de la prostitución 
burguesa, 

Inútiles monigotes que ensuciariais e” 
pavimento de un estercolero, la maldición 
de la historia, aún os sería honrosa, pero, 
¡no tengáis cuidado!, que ella no se to- 
mará el trabajo de despertar vuestro re- 
cuerdo, en las generaciones venideras! 

Seres 6fimeros, que nacéis, vivís y mo- 
ris y que el único papel que representáis 
en el mundo es el de estorbo á los hom- 
bres útiles; á vuestras conciencias momi- 
ficadas los hombres buenos arrojan su in- 
diferencia y en vuestro rostio de expre- 
sión imbécil, la historia os escupirá el 
gargajo de su desprecio secular! 

* 
ko» 

La Commune—Para conmemorar el ani- 
versario de este acontecimiento histórico, 
nuestro querido colega «El Darecho á la 
Vida», de esta ciudad, dió 4 luz un her- 
mosísimo suplemento ilustrado, á volures, 
representando el cuadro de Paris, en los 
momentos de más férvida lucha. El mate- 
rial literario complementa al artístico, na- 
rrando los verdaderos hechos que vió la 
capital de Francia en aquellos días inolvi= 
dables, dias en que se demostró el rebelde 
pueblo francés, consciente y heróico; en 
que enseñó á los desheredados como se de- 
be luchar y como hay que morir por la con- 
quista de los verdaderos derechos del hom- 
bre, 


- 
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«En Axirquico» —Acaba de aparecer en 
estos dias, en Montevideo, un nuevo cam- 
peón de las idea» que defendemos, Lleva 
este nuevo periódico el bello titulo de «El 
Anárquico». 

A los jóvenes que redactan el nuevo 
periódico los alentamos á que estudien la 
cuestión social, á fin de dar un carácter 
algo más definido á sus articulos. 

No anhelamos con esto erigirnos en 
sus maestros ni en sus censores. No cabe 
tal cosa en nuestras ideas. 

Conocemos á los redactores del nuevo 
colega y sabemos que son buenos y entu- 
siastas compañeros, Lo que nos lleva á 
decir tal cosa, es el interés que tenemos, 
todos los que sinceros ácratas nOs cree- 
mos, de que se haga propaganda franca y 
enérgica, 

Damus á nuestro querido colega la 
bienvenida y le auguramos larga vida y 
buena campaña propagandista y álos com- 
pañerus que tomaron la iniciativa de su 
fundación, nuestra sincera palabra de 


aliento, 
L. Espindola. 
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“HURORA” 


Con este sugestivo titulo, poema gran - 
diogo de un algo muy próximo, se ha for- 
mado una estudiantina musical cuyo nu- 
meroso elemento lo constituyen compañe- 
ros del Circulo Internacional. 

Tiene por objeto amenizar las tertulias 
que nuestros amigos de causa celebran 
frecuentemente en él, con el hermoso ob- 
jetivo de hacer mas viguroso aun el lazo 
de solidaridad que amorosamente les 
uno. 

Nuestra palabra de aliento á los inicia- 
dores de tan lvable proposito. 


Nuevos grupos 


Damos con alegría suma la noticia á 
los compañeros, de dos nuevos grupos de 
propaganda anarquista, que se fundaron 
en estos días en Montevideo. Uno de 
ellos, con el titulo «Libres Pensadores», se 
halla en el barrio Figurita, y su dirección 
es Y, S. P.- Calle Pedernal, núm, 56.— 
Fjgurita,—Montevideo. 

Al otro grupo, fundado por un buen 
número de compañeros, le han puesto el 
bello titulo de «Nuestra patria el mundo 
entero». Virección: Daymán, 74, 

Estos dos centros de propaganda, cuen- 


tan con bibliotecas, para las cuales piden 
á la prensa libertaria se sirvan mandar 
números de sus publicaciones. 

Felicitamos á los compañeros de dichos 
grupos y auguramos para éstos larga y 
prigpera vida. 

Por carta que recibimos de Santa Ra- 
faela (Provincia de Santa Fé.—República 
Argentina), se nos comunica que se ha 
inaugurado un nuevo grupo con el titulo 
de «Luz enlas tinieblas» . 

Este centro anarquista piensa luchar 
con tesón por la difusión de nuestros idea- 
les, Un buen número de compañeros lo 
forman, los cuales piden á la solidaridad 
de los otros grupos y á todas las redac- 
ciones de periódicos se sirvan mandar 
folletos, pleriódicos, etc., con los cuales 
agrandarán sus bibliotecas $ instruirán 
al pueblo. 

Enviamos un sincero saludo á los com- 
pañeros y les deseamos buena y fructifera 
propaganda. 

La dirección es: «Grupo luz enlas Ti. 
nieblas». — León Blomán.—Sastreria Co- 
mercial (frente al Correo).—Colonia Ra- 
faela.—Provincia de Santa Fé (República 
Argentina). 
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BIBLIOGRAFÍA 


Nos hau remitido los siguientes pe- 
riódicos y revistas: 

PertóbicCOS:—En español: El Rebelde, 
La Frotesta Humana, El Obrero Panade- 
ro, El Derecho á la Vida, Suplemento de 
«Revista Blanca», La Protesta (de Valla- 
dolid), La Campaña, La Aurora (de esta 
ciudad), La Voz dela Mujer. 

En italiano: La Canaglia (de Ribeiaro 
Pretv.—Brasil), L'Avvenire, Combattiamo 
(de Génova), O Protesto (Brasil), 1 Diritto 
(Curitiba,—Brasil), L'Aurora (de West- 
Hoboken. — E. U.), L'Avvenire Sociale 


(Messina.—Italia). 

Dichos periódicos defienden nuestras 
ideas. — Agradecémosles el envio y los 
saludamos, 


Acusamos recibo, también, de los si- 
guientes: El Pueblito (de Tucumán), Sa- 
manario Liberal, pero de un liberalismo 
neto y franco, y no con escapulario como 
generalmente son los órganos que de 
ideas liberales se precian de ser paladi- 
nes. Gracias, colega, por el envío, y ¡duro 
con losjesuitas de Tucumán y de todo el 
mundo!-— La Antorcha (de Valparaiso. — 
Chile), periódico socialista, que aparece 
en su segunda épova.—A, B, C del socia» 
lismo, El Grito del Pueblo (de San Pablo. 
—Brasil), periódico socialista, — A todos 
agradecemos el envio 

Revistas.—Llegaron ú nuestras manos 
las que siguen: La ¿Revista Blanca de Ma- 
drid, con excelentisimo material, Trae ar- 
tículos de Grave, Kropotkine, N. Giner, 
Urales, etc. 

Recomendamos su lectura álos liberta- 
rios por ser altamente instructiva, 

El precio de dicho semanario es bara- 
tisimo, 

L'Humanité Nouvelle, espléndida revis- 
taen lengua francesa. Su director cientí- 
fico es A Hamon. Entre sus numerosos 
colaboradores figuran muchisimos inteli- 
gentes compañerus nuestros. Trae bellisi- 
mos é instructivos artículos sobre Socia- 
lismo y Anarquía. 

Dirección: Saint-Péres, 15.—Paris, 

La Antorcha, semanario liberal de esta 
ciudad. Trae material selecto. A todas 
estas publicaciones, agradecemos el envio. 

Recibimos un interesante folleto de Jo- 
sé Ingeguieros, titulado «La jornada de 
trabajo». Agradecemos, á su autor, el en- 
vio. 
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Correo sin estampillas 
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París.—Arturo.—¿Cuándo te dignarás 
respondernos? — Te he es"rito y hemos 
mandado periódicos.—¿Recibistel=No te 
olvides correspondencia.—Espindola., 

ViLLa MERCEDES.-San Luis (R, A.) 


E. G.—Te agradecemos el articulo y te 
pedimos sigas ayudándonos con tu cola- 
boración, 

Buenos Alres.—F, B. B.—Gracias mil 
te damos por tu artículo.—No te olvides 
de ayudarnos con algo para el próximo. 

Buenos Alres.—P,. G.—Te recordamos 
que nos has prometido colaboración y aún 
no hemos recibido nada tuyo. Esperamos 
algo para el próximo número. 





BALANCE GENERAL 


Ho aqui el de los números publicados 
hasta el presente: 


Entradas del núm, 1.. $ 15,94 
» » 8053 "11,18 
>» > » 3... 4 14,96 
$ 42,08 
A > 2.34 $ 44,42 
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Salidas del núm. 1... $ 14.70 
» 5...» Dd. 10.00 
» » » 3... » 14,44 $ 44.42 
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"LISTA DE SUSCRIPCIÓN á favor de la pu- 


blicación número 4 de “El Amigo del Pue= 
blo”. 


LisLa Á CARGO DE SANTIAGUITO.—Como quiera, $ 
0.10; Café, 0.04; Voluntario, 0.04; Conferencia día 
21, 0.28; Alida Deluca, 0.04; Luisa Deluca, 0.04; 
Magdalena Deluca, 0.04, J. Gómez (donativo de 
un compañero), 0,10; El del Salto, 050; Un ateo, 
0.10; C. C., 0.10; Pueblo, 0.04; Independiente, 
0.04; Un voluntario, 0.20; Dos periódicos, 0.08; Un 
liberal, 0.04; Carpintero, 0.06; S. Colocero, 0.10; 
M. Libutti, 0.06; D. Delgado, 0.08; Día 30, 0,08; 
Una persona, 0.04; Zapatero, 0,10; Onidod, 0.02. 
—Total: $ 2,32, 

A carco pe Ciuera—V. di Pietro, $ 0.20; $, 
Spartaco, 0,20; Algo, 0.04; Onidod, 0.10; V. de 
Rara, 0.10; Zoppi, 0.12; Granese, 0,10; La ideacs 
Part A Tulio, 0.50, Michelinc, 0.10.—Total: 


A CARGO DE Oxip0D.—AÁmigo de la paz univer- 
sal, 0.04; Don Policarpo, 0.04; Viva la Anarquía, 
0.04; Unamigo de la verdad, 0,02.—Total: $ 0.14. 

GRUPO ANTORCHA, Á CARGO DE 6, 7, 1 CoN D, 
6, 7,1 con 9,0.10; 200 servir, 0.20; Rebella, 1.00; 
Dos voluntarios, 0.20; Como querés, 0.10; X. X., 
0,04; Martín, 0.08; Kepí sin galores, 0.12; El su= 
dor, 0.02; E. M., 0.10; El de siempre, 0.04; Un loco, 
0.04; Sastre anárquico-social, 0.04; Lucheni, 0.047 
Un de!incuente, 0.10; Un Stradela, 0.04; Siempre 
£ r no, 0,10; Miguel Ronzio, 0.06; Una compañera, 
0.04; Un anarquista P., 0.04; Sombra y luz, 0.06; 
Porque si y porque no, 0.10; El asturiano, 0.04. 
— Total: $ 2.10, 

A CARGO DE 14 ACADEMIA.—Rotpey (varios so» 
brantes), $ 0,44; Subrante de Carnaval, 0.12; So» 
brante, 0.22; Maria Ortega, 0.40; Germán Ortega, 
0.50; Bazet; 0,50; Varios de la Academia, 0.50; 
Sobrante de la academia, 0,50, —Total: $ 3.18, 

A carnco DE Prato. —Gip, $ 0.50; Calavera, 0.20; 
Ayanti, 0,10; Cardenal Rampolla, 0.10; León 
XIU, 0,10; Un sacerdote, 0.04; Fe de pobre, 0.04; 
Un morto di fame, 0.04; Ribelle, 0,20; Revolu- 
cionario, 0,06; Revoltoso, 0.06; Tuy Anarquista, 
0.06.—Total: $ 1.50, 

- Á caro DE EspinpoLa.—Joaquín Suárez, 0.20; 

Revolucionario, 0,10; Pedro Rivello, 0,50; Galileo, 

o El de siempre, 0.20; Jesús C, 0.06.—Total $ 
12: 


A carco DE MosquEra.—Un compañero, $ 0.06; 
Un Lucheni, 0.10; Un católico, (,04; Pichin, 0.04; 
Caserio, 0.04; Zaffaroni, 0.04; Un compañero, 008; 
Un ravachol, 0.04; Un cura, 0.04; No tengo más, 
0.04: Orsini, 0.04; Un zapatero descalzo, 0.06; Un 
inchastrun, 0.06; León XIII, 0.06, Valeriano Gar- 
cía, 0.10; N. N., 0.10; Dios, 0,04; Un rebelde, 0.04; 
La situación, 0,04; Un cochero sin coche, 0.04; 
Propagandista, 0.06.— Total $ 1.16. 

LISTA DEL GRUPO DE MUJERES, Á CARGO DE Maria 
OrTgGA.—Anita, $ 0,10; Messina, 0.10; Josefa, 0,12; 
Themis, 0,10; María, 0.20; Acracia, 0.04; Luisa, 
0,10; Una vieja de ideas nueves, 0.10; Josefinilla, 
0,10; Antonia Morchio, 0.10; Julieta, 0,05; Ama. 
lia, 0.05; Herminia, 0.04; L. Repposi, 0.04; M. 
Delaca, 0.06; L. Deluca, 0,06; Teresa, 0.10; Ma- 
ría, 0.10; Cármen, 0.06; Elvira, 0,04; Dos de la 
idea, 0.08; Para la idea y no para figurines, 0,10; 
Concepción, 0.10; Rafaela, 0,10; Pepita, 0,20; Deo- 
linda, 0.04.—Total $ 2.32. 


Total general... ...........».. $ 16.91 
Déficit anterior, ............ “ 2.34 $ 13,60 


GASTOS 
Costo del presente número.... “ 13,00 $ 13,00 


Sobranto....oo.ooooommo»..»...». Y 0,60: 


Otras listas que hay en nuestro poder, irán 
en el próximo número 











